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Señor Presidente: 

Señores: 



Logró en ocasiones el ingenioso hidalgo manchego atravesar con 
sus nairadas la atmósfera que le envolvía, poblada de las fíngidas in- 
venciones que llenaban los libros de caballf rías, y al través déla cual 
hacíale ver su imaginación enferma como castillos las ventas, como 
encumbradas princesas las rásticas labradoras y como enemigos 
dignos del esfuerzo de su brazo, los títeres que formaban la moris- 
ma de maese Pedro. 

Logró á las veces, decía yo, atravesar con sus miradas la atmós- 
fera en que alentaban Ainadís de Gaula y el Caballero de la Ar- 
diente Espada y distinguió el mundo real, juzgando á los hombres 
y las instituciones humanas con criterio firme y con ingenio sutil. 

Ejemplo de ello, que es pertinente con el asunto en cuyo estudio 
voy á ocupar vuestra atención, que pido y espero benévola, se nos 
ofrece en el discurso— de curioso calificado por el inmortal Cervan- 
tes — en que intentó demostrar Don Quijote la preeminencia de las 
armas sobre las letras humanas, «cuyo fin e? poner en su punto la 
justicia distributiva.» 

Si la galanura de la forma y la profundidad del concepto que 
campean en ese discurso hacen agradable y provechosa para todos su 
lectura, tiene significación muy expresiva para nosotros, los que 
profesamos la noble ciencia del derecho, porque nos suministra un 
dato, valioso á mi entender, para la historia del Dereého Interna- 
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cional y porque nos incita á cobrar nueva fe en los triunfos que en 
lo porvenir alcanzará esa ciencia, por el recuerdo de las victorias 
obtenida?. 

Despertar, señores, por brevemente que sea, la memoria de la in- 
ñuencia que la guerra ha tenido en la historia de la humanidad, y 
evocar el siglo XVI en que el Quijote fué escrito, justificarán tal 
vez á vuestros (Jos mi afirmación, que dista mucho délas exage- 
raciones de aquellos críticos que seducidos por la excelencia del li- 
bro más regocijado que se ha escrito, no vacilaron en presentarnos 
al autor de éste como insigne médico, como poeta épica eminente 
y como incomparable geógrafo, poniendo al servicio de esas biza* 
rrías de ingenio, como las llama D. Adolfo de Castro, erudición de 
buena ley y amor al asunto que desarrollaron, ya que no un criterio 
nbre de injustificados prejuicio*^. 

Pero vuestra ilustración, señores, hace. innecesario que yo evoque 
esos recuerdos ¿Quién de vosotros no ve como regida y gobernada 
la historia de los griegos pcir la sentencia del orador etolio, síntesis 
de una de las faces más importantes de la vida de aquellos pue- 
blos: «Con los extranjeros, con los bárbaros, los griegos están y es- 
tarán en guerra permanente?» 

¿Quién de nosotros ha olvidado la máxima inflexible grabada 
por la República Romana en las XII Tablas,' reflejo de odios y de 
ambiciones de grandeza, por las luchas nacidas y por éstas satisfe- 
chas: AdversuB hostem oeterna aucloñlas ettof 

¿Quién puede concebir la historia de la EJad Media sin que da 
iluminen siniestros resplandores de incendio, y sin que la constitu- 
ya en su fundamental ordenamiento, el incesante batallar en que, 
según la frase del filósofo, luchaba el hombre como lobo del hom- 
bre? 

¿En qué guerra se ha mostrado mayor avidez de sangre que en 
las de religión que siguieron á la Reforma? 

Y no empece á ello la consideración de que si hubo un Siglo de 
Alejandro, hubo un Siglo de Feríeles; la de que en los anales de la 
Legiflación Romana — eterna fuente de estudio— fué escrito el Jm* 
gentium, que Gaio definió, comentó Pomponio y aplicaba el Pretor 
Peregrino; la de que personifican la Edad Media á la vez, el guerre- 
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ro que combate sin descanso, el fraile benedictino que sin cesar ora 
y estudia y el trovador que canta los amores que dulciñcan las oos« 
lumbres, celebrando las para aquella época plausibles rv^^as de la 
caballería, y, por último, la de que en la^ guerras de religión fué el 
m6vii en no pocos de los luchadores un sentimiento que, si mal di* 
rígido á las veces, es siempre respetable. 

Inaugúrase en la historia el siglo XVI con la batalla de Novara, 
en que Luis el Moro cae vencido; desaparece casi á la vez que la 
Armada Invencible, y mira desfilar incontables mucherlumbres que 
corren á los campos de batalla, bajo las banderas del pirata Horuc, 
el legendario Barbarroja, de Luis XII, el Padre del pueblo, de Car- 
los V, sojuzgador de medio mundo, de Francisco I, el Rey-Caba- 
llero, y del sombrío y grandioso Felipe. 

Al recordar que ya de antiguo se afirmaba que inter armis silent 
ieges, creyérase que en ese siglo de combates, los clamores de la lu- 
cha habrían ahogado las inspiraciones y enseñanzas de la ciencia, 
que ya por voz del príncipe de los escolásticos, y por la de Bello, 
expuso las condiciones de legitimidad de la guerra; pero no fué así. 

En el fondo de las celdas y en las cátedras de las universidades 
españolas, un meritíeimo grupo de teólogos, encabezado por el in- 
signe Francisco de Victoria ^ hizo, como atinadamente afirma el pro-, 
fundo Menéndez y Pelayo, «que la teología española venciera 
el voluntario atraso de dos siglos que empleó en tejer interminables 
telas de araña, y destruyera los espesos muros que la circundaban, 
para que penetrara á raudales la luz en el estadio antes inaccesible 
y para que un oleo nuevo vigorizira los miembros y el espíritu de 
los nuevos púgiles.» 

El asombroso florecimiento que principió por las cRelectiones»* de 
Victoria, y que fué continuado por las obras délos Sotos, de Ca- 

1 Menéndez y Pelayo en sascEnsayosde Crítica Filosófica» y Calvo en el primer to- . 
mo de su obra cLe Drolt International théorique et pratíque,» le llaman Franclsoo 
de Victoria. Wheaton y Despagnet le llaman Francisco de Victoria. Acepto esta ÚU 
tima forma porque así aparece en la cédula real española de 4 de Septiembre de 150), 
por la que se concedió permiso para la impresión de la 2* edición de las «Relectio- 
nes» de este autor. 

i Tiene nuestra Biblioteca Nacional ejemplares de esta famosa obra da la edición 
de 1557, en dos tomos, de la de 1555, de la de 1686 -ésta con interesantes anotado 
nes manuscritas en la V y y( disertaciones, debidas probablemente ¿ Fray J. de Ala> 
ves,— y de la de l'.65. Los ejemplares de la l* edición son rarisim')S, según dice 
Wbeatou. 
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no y de Ayala — tan celébralas por Mackintoih, por Wheaton,por 
Ny?, por Westlake — merece ser «bendecido eternamente por los abo- 
rrecedores del brutal prestigio de la fuerza, pues difundió ideas de 
piedad social, de mansedumbre y de tolerancia,» precursoras de laa 
que expusieron, poco tiempo después, Gentili el italiano y Grocio 
el «rgran pacificador.» 

Las voces generosas de Suárez, de Victoria y de Soto, que se ele- 
varon para mostrar á los hombres que sobre la idea de nacionalidad 
hay la de humanidad, si hallaron eco en los doctos, que contempla- 
ron horizontes amplios y claros, no pudieron conmover — segán creo, 
por la dependencia mái bien que liga, establecida entre ese orden 
de estudios y la teología, que lo abarcaba en las obras de aquellos 
varones insignes — los corazones de aquellos esforzados guerreros 
emanóles que, ocupados en realizar día á día, hora k hora, en la casi 
total extensión de la tierra, portentosas hazañas, eran, como dice el 
viejo cronista, «largos para facellas; cortos para contallas.» 

Pero trasponiendo esos acentos los altos Pirineos y llegando hasta 
los Países Bajos, hallaron eco en un soldado-filósofo: Baltasar de 
Ayala, Gran Preboste del ejército español, quien estableció con cla- 
ridad en su famosa obra De jure belli el offidia heUim^ las leyes 
á que la guerra está sujeta, inspiradas en las máximas de la justi- 
cia ettrna. 

En el prólogo de esa obra, que dedicó al Príncipe de Parma y que 
fué publicada en 1582, declara Ayala que es su intención combatir 
la opinión común de que el derecho es incompatible con la guerra y 
según la cual, someter las prácticas de ésta á reglas de justicia es 
buscar la razón en donde la locura reina. 

Y« sin embargo^ su voz fué oída y su opinión se impuso entre 
las luchas incesantes con que cierra su espacio en la historia el si- 
glo XVI. 

Danos el dato y la prueba Cervantes en el discurso sobre las ar- 
mas y las letras, con cuyo recuer Jo principié este estudio, al decir» 
nos por voz de Don Quijote que las letras sustentan las armas, por« 
que la guerra tiene sus leyes y está sujeta á ellad, y que la preemi^ 

1 Existe en nuestra BUilíoteci Naeioiiiil un ejemplar de esa obra, de 1648. En el 
ini«mo volumen está impresa la 8ÍKUi<intc: «Martini Landensis.»— Tractatus de Be- 
llo.-Lovannf, MDCXLVII. 
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nencia del guerrero sobre el letrado se funda en que la guerra tie- 
ne por objeto y fin la paz, joya tan preciada que sin ella, en la 
tierra y en el cielo, no puede haber bien alguno. 

Comparad, señores, los conceptos precisos del Gran Preboste de 
Alejandro Farnesio y lo3 que en labios del ingenioso hidalgo puso 
Cervantes*, recordad que éste y Ayala fueron á la vez letrados y gue- 
rreros; tened en cuenta el corto transcurso de tiempo entre la 
aparición del libro de Ayala — 1582— y la en que fué escrito el Qui- 
jote — la primera edición es de 1605 — y al encontrar justificada la 
importancia que di á las frases transcritas de esta obra incompa- 
rable, moverá vuestra admiración la rapidez con que la verdad y 
la justicia se impusieron á la opinión general, y os parecerá ver en 
el Preboste español la hermosa figura del varón prudente que en el 
primer canto de la «Eneida» hace oír su voz respetada entre los 
transportes del furor de una lucha, imponiéndose á todos los espí- 
ritus, dulcificando todos los corazones. 

Ya sea que este hecho se explique, como yo me lo imagino, por 
la benéfica influencia que el «humanismo,» centro-y foco del Rena- 
cimiento italiano y principalmente del florentino en el siglo XV^, 
pudo ejercer en el espíritu humano, preparándolo convenientemen- 
te para las nuevas enseñanzas, ó sea que se admita otra explica- 
ción más satisfactoria, de mí sé decir que cada vez que estudio en 
. la historia del Derecho Internacional el período que abarca el fin 
del siglo XVI y los comienzos del siguiente, he sentido una im- 
presión semejante — en cuanto á la rapidez del cambio efectuado en 
los espíritus, en la materia que estudio — á la que experimenté al 
trasponer la «Puerta de Bronce» del Vaticano. 

Un paso me separó de un mundo — representado por el qaebtoriiio 
del Rey Humberto — para llevarme á otro en cuyo dintel se desta- 
ca la pintoresca figura del suizo de la guardia papal. 

£1 transcurso de veinte años — un instante en la historia de la 
humanidad — nos lleva de las sociedades que exclaman: «el derecho 
es incc'm'patible con la guerra» á otras en las cuales «las letras son 
sustentadoras de las armas.» 

No pretendo con ello decir que la obra de Ayala encauzó las pa- 
siones antes desbordadas con rapidez que recuerda las transforma- 
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ciones qué obraba la varilla mágica de los cuentos orientales. Qui- 
siera poder decirlo, viendo conBrmada la frase de Los Vedas: «los he- 
chos obedecen á las ideas.» Las obras de los grandes escritores es- 
pañoles del siglo XVI que he citado/marcan el cauce y hacia él en- 
caminaron las corrientes que obedecieron el impulso: éáte fué el 
triunfo: la realización completa del proposito es lenta por su propia 
naturaleza. Así la planta que, crecida amarillenta y endeble en la 
obscuridad, llega á recibir los rayos del sol, vive nueva vida. No sd 
tiñen de súbito sus hojas y sus tallos con el hermoso color dé la es- 
peranza; pero circula en ella la savia con mayor energía que antes, 
y las suaves tintas que el sol va pintando al besarla, son seguras 
precursoras del triunfo definitivo de la luz. 

Una nueva época, pues, se abría para guerra. Las reglas á que es- 
taba sujeta ésta dejaban de constituir el «Código del homicidio,» co- 
mo las llamó Montesquieu. Des le entonces pudo ya definirse la 
guerra (definirse, pero aun estaba lejos de los hechos la definición) 
como Wattel poco después expresó: «el debate en el cual se sostiene 
el derecho por la*fuerza.» 

El impulso estaba dado y todos vosotros conocéis los admirables 
resultados conseguidos. Los nombres del italiano Gentili y del ho- 
landés Grocio os son familiards, como bien conocidas son las teo- 
rías que para humanizar las guerras expusieron en sus famosísimas 
obras: De Jare belli, de justítia heUlca, aquel; De Jare bellí el pacis, 
éste. 

Lamento profundamente que la brevedad con que deseo tratar el 
rico asunto que elegí para desarrollarlo ante vosotros, me impida 
detenerme á estudiar la inñuencia que para dulcificarla guerra ejer- 
cieron esas dos grandes figuras, singularmente la segunda, que cons- 
tituido en apóstol de la paz, puso al servicio de ese hermoso ideal 
talento, erudición y elevada posición política, mereciendo el título 
que Hely, su comentador, le discierne y que antes recordé: el de 
«gran pacificador.» 

Y de entonces acá iouántos progresos! Las obras de Púffdndorf, 
de Wattel, de Wheaton, de Marleiis, de HeíYcer, para no citar sino 
algunos nombres, incitan á los estaJietjis á prescribir reglas que dul- 
cifiquen la guerra y preparen la opinión pública para que las acep- 
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te y, en ocasionegí, para que las imponga á aquellos. Por las conven- 
ciones de Ginebra y de San Petersburgo, y por la conferencia de 
Bruselas, dan los más poderosos gobiernos pas)s importantes para 
preparar un Código Militar Internacional. 

Entre los horrores de la guerra de treinta años, que movieron tan 
vivamente á Grocio; entre los pavorosos extremos á que llegaron las 
pasiones en aquel tristemente célebre sitio de Mtigdeburgo, que pin- 
ta Summer Maine con sombríos colores, en el que, de 30,000 habi- 
tantes deesa ciudad, sólo 2,000 fueron perdonados por los sitiado* 
res, cansados de sacrificar con el fuego y con la espada á los ya in- 
defensos rendidos; entre las pavorosas luchas de que fueron teatro 
los Países Bajos durante los siglos XVI y XVII en que, según cuen- 
ta el insigne embajador de Cristina de Suecia en Francia, llegó á 
tal grado la exaltación de los contendientes, que algunos españoles 
bebieron sangre flamenca, y algunos flamencos, horror da decirlo, 
comieron corazones españolea; entre esa forma de luchas y la actual ? 
inspirada en la máxima de Portali:<: «la guerra es una relación de 
Estado á Estado, no de individuo á individuo,» ¡cuántas diferencias 
y qué consoladoras! 

No es de esta ocasión estudiar con detalle los triunfos conseguí* 
dos en la obra generosa de dulcificar la guerra; triunfos que se han 
traducido en las costumbres y que se ostentan en los tratados y en 
las legislaciones. Hacerlo, sería traspasar los límites, modificar la 
índole y exceder la extensión de este estudio, en el que han ocupa- 
ndo vuestra benévola atención, consideraciones que son el funda- 
mento de las reglas normadoras de la neutralidad. 

Limitaréme, pues, á condensar en seis leyes las principales que la 
guerra rigen, resultantes de las que el Instituto de Derecho Inter- 
nacional adoptó, de las que expuso el Doctor alemán Lieber en sus 
famosas «Instrucciones para el ejército americano en campaña,» tra- 
ducidas y publicadas, según entiendo, por acuerdo plausible de 
nuestro ilustrado Gobierno, de las teorías inglesas acerca del derecho 
de la guerra estudiadas recientemente por Carlos Dupuis, con 
notoria C.Dmpetencia, y aun délas cortapisas que á las reglas del 
Instituto puso en famosa carta dirigida á Biuntschli, el gran cola- 
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borador del Canciller de Hierro en la obra de la unidad germánica: 
el Mariscal de Molke. 

Y si aparecieran esas eeis leyes, como aparecerán sin duda á 
vuestros ojos, aceptables á tal grado, que de pueriles las calificaríais 
¡qué gran elogio para el espíritu humano de nuestros días, que en- 
cuentra natural y debido lo que antesera ya no aceptable, sino aun 
casi inconcebible! ¡Qué gran triunfo el de la admisión universal de 
esas leyes, de las que puede decirle lo que Guicciardini afirmaba 
en su «Storia florentina» de las que impuso con su elocuencia el 
sombrío Savonarola, grandioso aun en sus errores, al jjrtentar abrir 
en su discurso de 12 de Diciembre de 1494, una era de perdón y de 
paz, después de la brillante y sangrienta tiranía de Cosme de Mé- 
dicis y de Lorenzo el Magnífico: «¡Merecen ser loadas por vencedores 
y por vencidos!» 

1* Hay un derecho obligatorio de la guerra, entendiendo que es 
éáta, segán cree él distinguido publicista Biuntschli, «el conjunto 
de actos por los cuales un Estado ó un pueblo hace respetar sus 
derechos, luchando con las armas en la mano, contra otro Estado ú 
otro pueblo.» 

2* El objeto de la guerra es obligar al Estado contra quien se 
combate á que acceda á lo que de él justamente se pida: el medio 
que para ello se emplea es la fuerza; pero este medio debe ser pro- 
porcionado al fin. «Cuando la violencia es lícita, dice muy bien 
Hall, citado por Dupuis, la medida de ésta es la necesaria para so- 
meter al enemigo.» 

3* Siendo la guerra una relación de Estado á Eátado, debe res- 
petarse durante ella, en cuanto sea posible, la propiedad privada y 
la vida de los no combatientes. Esto, en cuanto no perjudique el 
objeto de aquélla y el plan que haya de seguirse al realizarla. 

4* Debe ser proscrito en la guerra el uso de medios desleales — 
«la astucia está admitida y condenada la perfidia,» dice Lieber,'— y 
de procederes bárbaro?, como el envenenamiento de los manantia- 
les 6 deposites de agua, el saqueo, el pillaje, etc., así como el causar 
al enemigo sufrimientos inútiles para el fin de la guerra. Entre es- 
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tas prohibiciones puede colocarde la del uso de proyectiles explo- 
sivos de peso inferior á 400 gramos.^ 

5* Debe ser respetada la vida de los heridos y la de las personas 
— no combatientes — empleadas en las ambulancias. 

G* Le s beligerantes pueden exigir á las naciones neutrales el 
cumplimiento de los deberes que este carácter les impene, y deben 
respetar los derechos que á éstas les reconoce^como tales neutra- 
les—el uso general, fundado en la solidaridad universal. 

£áte último principio forma el eslabón que liga en este estudio 
las leyes de la guerra y las de la neutralidad, que constituyen, co- 
mo piensa acertadamente Westlake, en grado eminente un derecho. 

La neutralidad propiamente dicha no existía en la antigüedad. 
Wheaton dice que el pueblo que entonces no era aliado de otro, era 
6U enemigo. Durante la EAad Media paréceme ver en las luchas 
que ensangrientan Europa la imagen de aquellas que dividieron en 
«verdes» y «razules» á los habitantes de Constantínopla. ¡A.y de 
aquel que no pertenecía á uno ó á otro bando! Enemigo suyo le 
declaraban ambos. 

Nys, el sabio profesor de la Universidad de Bruselas, en obra 
que recientemente se sirvió enviarme, «La guerre maritime,» cree 
con Hall que la neutralidad no ha tomado forma definitiva, aun 
recordando la famosa recopilación catalana del siglo XIV «El 
Consulado de la mar,i> sino des le hace un siglo, y de entonces á 
nuestros días la vemos avanzar desarrollándose paralelamente á la 
idea de que es la paz y no la guerra la condición normal de la hu- 
manidad. Así lo afirman Lawrence y Westlake: así nos lo muestra 
la historia contemporánea. 

Ya la neutralidad no es la expectación interesada con que los 

1 Las balas dum-dum, usadas recientemente por los ingleses en la India deben ser 
prohlblda^ en virtud deesa regla, á mf entender. Esos proyectiles cilindro-cónicos, 
de plomo cubierto de níquel excepto en el extremo cónico, producen siempre heridas 
graves que cansan la m'ierte generalmente, á consecuencia de la deformación qae 
sufire con el choque el plomo desembarazado* de la cubierta de metal duro, según 
opiniones autorizadas. Si Ubf fuera, ¿ pesar de la defensa quede las balas dum~dum 
bizo en la Oámara de los Comunes Lotd G. Hamilton, en Febrero del año actual, debe 
ser prohibido el U40 de éstas. Les son a|.llcables las consideraciones que expuso el 
general Miliotine para censurar el empleo de los proyectiles explosibles de peso 
inferior de 400 gramot>, que fueron objeto de la declaración de San Petersburgo de 
11 de Diciembre de lb68. Véase la «Revue Genérale de Droit International Public.» 
1899, núm. S. 
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ejércitos de Alba y de Roma miran emocionados combatir á los Cu- 
riacios y 4 los Horacios, según la mítica leyenda; ya hoy la neu 
tralidad ha tomado forma en derecho. 

Surge como el producto de la naturaleza moral y sjcial «iel hom- 
brd y consiste en el estado de paz frente al de guerra, cuyos dere- 
chos reconoce y respeta, ó bien, como Calvo dice: «en la no r»art¡cipa- 
ci6n en una lucha existente entre dos 6 más naciones.» 

No es la neutralidad aquel estado de equilibrio, digamos así, pon- 
derado por algunos publicistas, que consistiría en el mantenimiento 
de una conducta idéntica con ambos beligerante?, porque esta pue- 
de de dos modos conservarie: ora absteniéndose de prestar auxilios 
de todo orden k aquéllos, ora dándolos equivalentes á las dos nacio- 
nes que luchan. Si el primer modo es por justifícado, aceptable, 
el segundo es inadmisible: fomenta la guerra, en oposición á las ten- 
dencias sanas hoy dominantes, que consideran como objeto de ella 
no solamente obligar al E-)tado contrincante á ce 1er — éite es el ob- 
jeto inmediato — hay otro mediato y más elevado: restablecer una 
paz durable. ¿Quién, además, podría determinar una equivalencia 
verdadera en los auxilios proporcionados á dos naciones, que se ha- 
llaran seguramente en sendas diversas circunstancias? 

Admitir esa teoría, equivaldría á fundir en una las dos neutrali- 
dades que Chateaubriand distinguió como incompatibles; la que to 
do lo I rohibe, y la que lo permite todo. 

Creo, fundado en ello, que Feraud-Giraud está en lo cierto al 
decir sencillamente: permanecer neutral es abstenerie de toda inge- 
rencia en la lucha emprendida por los Estados beligerantes. 

Pero esa frase sencilla y clara ¡ouántos problemas envuelva! 

La clasificación de las variar formas en que la neutralidad se ma- 
nifiesta, ha dividido á los tratadistas, según los diversos criterios 
que han aceptado respectivamente, y los distintos puntos de vista 
en que se han colocado. Sin detenerme á estudiar las opiniones de 
Heífter, Calvo, Hubner, Rolin— Jaequemyns y Despagnet f cerca 
de esta materia, y las clasificaciones que han propuesto, creo que 
puede ser la neutralidad convencional ó general. La primera es 
aquella que se impone en virtud de acuerdos entre los Erados, co- 
mo el que garantiza la neutralidad perpetua de Bélgica y la de Sui- 
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za ó de ciertas porciones dpi territorio de un Estado— Chablais y 
Fancigni en Francia;— el que limita las hostilidades á cierta porción 
del territorio en que éstas pudieran desarrollarse — durante la cam- 
paña de Italia de 1859, fueron declarados neutrales los Estados 
Pontificios, aun cuando los austríacos ocupaban Ancona, y Roma los 
franceses — y, por último, podemos considerar unidas á esta forma 
de neutralidad la que ha sido reconocida al Canal de Suez y á algu- 
ncs establecimientos y personas por la convención de Ginebra. 

La neutralidad que podemos llamar general es aquella que exige 
á todos los Estados que no quieran, puedan ó deban tomar partici- 
cipio en la lucha entre dos ó más beligerantes, que se abstengan 
imparcralmente en Ins operaciones de la guerra de dar auxilios útiles 
ó necesarios á cualquiera de los combatientes. 

La primera se fun«líi en los tratados y convenciones, ó bien— co- 
mo es el caso en que tse limitan las operaciones militares á una ex- 
tensión determinada de territorio — por una especie de tácito arreglo 
entre los beligerante?. La neutralidad perpetua de Suiza fué deter- 
minada solemne y definitivamente por la convención de París de 
1S15 y las cláusulas de ésta no sólo garantizan la integridad é invio- 
labilidad perpetuas de esa Confederación, necesarias para el mante- 
nimiento del equilibrio europeo, sino que fijan las reglas á cuyo 
cumplimiento está obligada Suizi para conservar esa neutralidad. 
Afirmaciones semejantes puede hacerse respecto á Bélgica, aunque 
en verdad las garantías que, para asegurar la neutralidad perpetua 
de ese reino ofrecen las cinco grandes potencias, no son tan firmes 
como las anteriores. 

La neutralidad del Canal de Suez, reconocida en el tratado de 
Constantinopla de 1888, á pesar de la anterior oposición de Ingla- 
terra, permite el paso de buques de guerra de los beligerantes, en 
determinadas condiciona*». El tratado Clayton Bulwer de 1850 y 
una ley de los Estados Unidos de Colombia tienden á garantizar, 
respectivamente, la neutralidad de dos importantes vías marítimas 
'internacionales proyectadas: el Canal de Nicaragua y el de Pa- 
namá. 

Jja neutralidad que he llamado general se funda en la aplicación 
de los principios del Derecho de Gentes, establecido, como dice Ri- 
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vier, por «la conciencia jurídica coman de los Estadojí, que existe 
forzosamente entre los que forman la sociedad de las naciones.» 

Veamos c6mo, en qué circunstancias y dentro de qué límites se 
aplica esa neutralidad^ cuyos cánones han sido objeto de vivas dis- 
cusiones en nuestros días, entre lo3 publicistas y entre los hombrea 
de gobierno. 

El disparo que abre las hostilidades 6 la declaración que inaugu- 
ra la guerra^ dan nacimiento al estado jurídico de beligerantes y 
al de neutrales, caracterizados aquel y é^te por un conjunto de obli- 
gaciones y derechos. 

Para que el estado de neutralidad se defina, no es requisito pre- 
ciso la declaración hecha por las naciones que desean perm^anecer 
extrañas á la lucha, de cuáles sean las obligaciones que contraen y 
cuáles los derechos que reclaman. 

E^os derechos y esas obligaciones exi-sten aun cuando no se ex- 
presen en una declaración. 

Sin embargo, la publicación de ésta tiene ventajas innegable?, 
tanto desde el punto de vista político, como desde el científico. 

Baste, para confirmar mi aserción, el recuerdo de la famos-a y 
valiente declaración que la Emperatriz rusa hizo en 1780, para afir 
mar los derechos que á la libre navegación, atacada por los ingle- 
ses, tenían los rusos. Francia, España, Prusia y otras potencias se 
adhirieron á esa declaración y quedó constituida la Neutralidad Ar- 
mada. 

En la guerra reciente entre Turquía y Grecia, sólo dos Estados 
declararon expontánea y expresamente su neutralidad: los Países 
Bajos y la Gran Bretaña. Las otras grandes potencias expusieron 
sus propósitos á este respecto, al responder á una circular que el 
Conde Mouravieff les dirigió, proponiéndoles una «extricta absten- 
ción,» en nombre del Gabinete de San Petersburgo. 

Abierta la lucha, los deberes de los neutrales son de dos clases: 
de abstención en la contienda y de respeto á los derechos de los be- 
ligerantes. 

Por la primera, debe observar con éstos la nación neutral impar- 
cialidad completa; no proporcionarles armas, municiones, efectos 
para la guerra y subsidios y prohibir á sus nacionales que tomen 
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participio directo ó indirecto en la lucha. Por la segunda, deberá 
respetar el bloqueo, cuando sea efectivo, y reconocer que sus bu- 
ques nacionales, conforme á las actuales prácticas, están sometidos 
al derecho de visita. 

Estos Eon los deberes primordiales que el estado de neutralidad 
exige; pero no ha sido siempre fácil su aplicación. 

En la imposibilidad de estudiar en un trabajo de la índole de es- 
te, las cuestiones que han surgido en esta materia, apuntaré sola* 
mente algunas qué han sido y son objeto de disquisiciones por los 
hombres de ciencia. 

' Las famosas «tres reglas de Washington,» sabiamente comenta- 
das por Calvo, por Rolin-Jaequemyns y por Eduardo Rolin en la 
«Revue de Droit International,» de universal renombre, fijaron algu- 
nos principios que ya «estaban consagrados por numerosos hechos, 
por la legislación y por la práctica de las naciones.» 

La tercera de esas reglas, principalmente reconoce la obligación 
que tienen los Estados neutrales de velar sobre la conducta de las 
personas que se encuentran en su jurisdicción para impedir la vio- 
lación de los deberes de la neutralidad, en los puntos considerados 
en las dos reglas anteriores. ¿Cuáles son los límites de la obliga- 
ción así expresada? Entre las dos afirmaciones extremas: el Esta- 
do neutral debe abstenerse de toda participación directa ó indirec- 
ta, activa ó pasiva en las hostilidades entre los beligerantes, y la 
que determina la responsabilidad del Estado por actos individua* 
les de sus nacionales, hay «una región intermediaria y controver- 
tida.» 

Las dificultades que por ello nacen han procedido, principalmen- 
te, de la aplicación de las reglas para reprimir el contrabando de 
guerra, «viejo edificio que debe ser destruido» como le llama De Bar, 
con exageración notoria. 

Distinguiendo en éste, independientemente de lo que ha sido Usl- 
meído quasi-conlrahandoy dos categorías: la de los objetos que direc- 
tamente sirven pa^^a el fomento de las hostilidades, como las armas, 
las municione-i, etc., y la de aquellos que, susceptibles de otros usos 
pudieran ser equiparados á los primeros en determinadas circunstan- 
cias, deben los Estados impedir el envío á los beligerantes de los 
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üljtftos que forman la primera categoria y deben asegurarse de que 
no se aplicarán á usos de guerra los que pudieran constituir contra- 
bando accidental. 

Sabido es, sin embargo, que muchos publicistas, entre los que, 
puedo citará Calvo, áTravers Twis y á Westlake y muchos gobier- 
no9, el americano y el inglés entre ellos, reconocen á los nac^nales 
de un E.-tado neutral, el derecho de vender al beligerante, por vía 
de comercio, todo cuanto este necesite, desde el objeto más inofen- 
sivo hasta la máquina de guerra más poderosa; pero estas concesio- 
nes que los autores fundan en una distinción no siempre aparente: 
que la venta sea hecha con ánimo commercanlí, y no con ánimo ad- 
juvandi, han sido objetadas victoriosamente, á mi entender, por el 
Dr. Lieber en el estudio que hizo acerca de la venta de armas por 
el Gobierno americano al francés durante la guerra de 1870 á 71. 

A esta teoría ha ajustado prudentemente su conducta nuestro 
Gobierno. Sin hacer declaración expresa alguna de carácter general 
acerca de qué objetos reconoce como contrabando accidental de gue- 
rra, ha fijado reglas precisas para asegurarse á su satisfacción 
por declaraciones de agentes consulares, de que los objetos de la se- 
gunda categoría, cuya exportación se solicita, no serán destinados 
á usos de guerra. Con ello, cumple esta obligación de neutral. 

Las reglas á mi juicio a Imisibles en el e-ítado actual de la cuestión 
y niodiíicables por la práctica de las nacione?, como muchos otros 
principios, son las siguiente^»: «Debe el Estado impedir que sus nacio- 
nales ejecuten actos que constituyan un auxilio directo á alguno de 
los beligerantes. No es responsable por aquellos actos que, siendo 
una operación comercial, ejecuten sus nacionales fuera de su juris- 
dicción, como la ruptura de un bloqueo hecha por un buque mer- 
cante. Tampoco lo es por aquellos que, realizados en su territorio, 
no puedan ser reprimidos, como la partida de voluntarios á incor- 
porarse á uno de los ejércitos contendientes.» 

La resolución de estos problemas nos la da, por otra parte, la 
doctrina del Instituto del Derecho Internacional contenida en bs 
conclusiones que aprobó en su sesión de La Haya, aplaudidas justa- 
mente por Eduardo Rolin: «La comisión material de un acto hostil 
en un territorio neutral, dice el art. V, no basta para hacer respon- 



Digitized by LjOOQIC 



— 17 — 

sable a] Estado neutra). Para que se pueda admitir que éste ha fal- 
tado á sus deberes, es necesaria la prueba de que ha procedido con 
intención hostil 6 con negligencia notoria.» 

¿La manifestación pública de las simpatías que los nacionales de 
un Estado neutral expresen por alguno de los beligerantes, viola la 
neutralidad? 

En la declaración que 6l Gobierno americano, presidido por el 
General Grant, hizo en 1870, con motivo de la guerra franco-alema- 
na, afirmando su neutralidad, hizo una reserva formal en favor de 
la «libre expresión de las opiniones y de las simpatías.» 

Ésta salvedad, dice Rolin-Jaequemyns^ es de derecho eri todo 
pafs libre. 

En ese mismo año la Confederación Germánica del Norte hacía 
notar al Gabinete de Bruselas la actitud hostil respecto á Alemania 
de la prensa belga, indicando que tal vez esa actitud no era confor- 
me á los principios de la neutralidad. El Gobierno belga desechó 
la demanda. 

Bélgica procedió bien. Las obligaciones que la neutralidad exige 
se detienen frente á obligaciones de importancia má& trascendental, 
que se le oponen; frente al deber que el Estado tiene de permane- 
cer imparcial entre los beligerantes, está el de respetar en sus na* 
cionales la libre expresión del pensamiento. 

Pero esta libertad, como todas las libertades, tiene límites que no 
pueden ser franqueados sin que aquélla se convierta en libertinaje^ 
Fíjanselos en el caso que estudio, nuestra Carta Política que, al re- 
conocer solemnemente como derecho del hombre la manifestación 
pública de las ideas, le prohibe atacar la moral y las buenas eos 
tumbres, perturbar el orden público y llegar hasta el recinto sa. 
grado de la vida privada; el Código Penal, que en sus arts. 658, frao. 
II, y 1090, castiga á los autores de discursos, de escritos públicos y 
de manifestaciones ofensivas contra una nación ó gobierno extranje- 
ros, ó á los individuos que provoquen dificultades con éstos ó den 
motivo á ellas; y, por último, las facultades que la autoridad políti- 
ca tiene para impedir la realización de actos que puedan ser fuen- 
tes de trastornos graves. 

«Es necesario admitir, dice un publicista contemporáneo, que las 
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cuestiones nacidas de los derechos y deberes de la prensa y, en ge- 
neral, de la manifestación de opiniones individuales, en los pafsea 
que desean guardar la neutralidad, no entran en el campo del De- 
recho Internacional; son cuestiones de conveniencia nacional.» 

Dentro de esas fronteras, que los poderes públicos en los países 
neutrales deberán fíjar, pueden manifestarse libre y públicamente 
las opiniones, seguros de que el Derecho Internacional las respeta. 
La nación entera, como unidad política, no puede ser responsable 
de lo que su gobierno no puede impedir. 



AI estudiar los deberes de las naciones neutrales, compréndese 
que éstas, como todo ser libre y responsable, han puesto volunta- 
riamente límites á su acción; pero el sacriñcio que han hecho de 
parte de su libertad, obliga á los beligerantes á reconocerles dere- 
chos especiales que algunos autoreí^ han dividido en tres grupos: el 
de la inviolabilidad del territorio, el de aefilo y el de la libertad del 
comercio. 

A diferencia de lo que Grocio, Wolff y otros autores antiguos sos- 
tenían, los modernos están contextes en reconocer como inviolable 
el territorio de las naciones, que constituye una verdadera propie- 
dad: de esto se deduce el derecho que tienen los Estados neutrales 
de impedir el paso de tropas beligerantes por su territorio y el de 
internar y desarmar á los soldados que lo invadan. Los buques de 
guerra podrán cruzar las aguas territorioles neutrales, no podrán 
ejecutar en ellas actos de guerra y su permanencia en los puertos 
dtjpende de las condiciones — iguales para ambos combatientes — 
que la nación neutral fíje. 

Con dos excepciones: el respeto al bloqueo — que deberá ser efec- 
tivo — y la prohibición de suministrar á alguno de los combatientes 
objetos que constituyan contrabando de guerra, en los términos que 
antes expuse, l»s naciones neutrales tienen derecho de exigir que su 
comercio no encuentre trabas por los beligerantes. 

En la declaración de París de 1856, fueron establecidos los prin- 
cipios siguientes relativos al comercio, hoy generalmente aceptados- 
La bandera neutral ampara la mercancía enemiga, con excepción 
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«del contrabando de guerra; no podrán ser confiscadas las mercan- 
cías neutrales, aun bajo bandera enemiga; solamente serán obligato- 
rios los bloqueos que sean efectivos. 



He terminado, señores, tan brevemente como la riqueza del asun- 
to, apenas esbozado, lo permitió. Grandes vacíos notaréis en este és 
ludio: discúlpelos vuestra bondad y súplalos vuestra ciencia. Dis- 
cúlpelos más señaladamente el ilustre Colegio de Abogados, de 
quien seré por ello deudor de agradecimiento muy sincero, como lo 
soy ya por la honra que me otorgó al nombrarme, sin más títitlo 
que mi amor al estudio, para que ocupara este sitio eñ la sesión so- 
lemne que nos congrega, presidida por el Jefe de la Jlepública, que 
á sus timbres de gloria, conquistados por las armas y en la política, 
ha unido el de insigne protector de la ciencia. 

El tema que elegí para desayunarlo ante vosotros, si vasto y difí- 
cil, pioduce en el espíritu emociones consoladoras. Al estudiarlo, 
adquiérese fundada esperanza en el mejoramiento déla humanidad, 
de cuya historia era antes imagen aquel es íudo de Eneas que her- 
mosamente describió el poeta de Mantua. Por la grandiosa evoca- 
ción, creeríais ver desfilar en sucesión interminable, grupos de ven- 
cedores y de vencidos, creados por el cincel de Vulcano, que vienen 
de fingidos lejanos horizontes, para perderse luego en ellos. 

Guerras y triunfos, violaciones del derecho y olvidos de la fe jura 
da representó el divino artista, y aquella historia de Roma, trasun- 
to de la historia antigua de la humanidad, parece trágicamente 
presidida por Marte y Belona, de quienes son lúgubre cortejo las 
Furias insaciables y la Discordia triunfante. 

Pero esa imagen no es ya exacta: si las pasiones del hombre 
alientan hoy y perdurarán, han sido dulcificadas en muchas de sus 
manifestaciones, gracias, — en parte no pequeña — al benéfico influ- 
jo délas enseñanzas del Derecho Internacional, rama joven, pero ya 
vigorosa, de la noble ciencia del derecho. Hoy la Justicia, ausente 
en el escudo que Virgilio celebró, aparece á menudo al lado de la 
Fuerza, y si no siempre puede hacer que los hechos le estén sujetos 
marca á los violador^is de sus principios con imborrable estigma. 
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Que avanza la ciencia del Derecho Interaaoional y qae sus leyes 
son más acatadas dia á día, ¿qaién podrá negarlo? 

Y no obsta á ello, el que veaoios hoy alguna ves reproducidos, co- 
mo en el asalto y toma de Bazeilles por los alemanes durante la 
guerra de 1870 á 71 y en el incendio del palacio del Emperador 
de China, por tropas francesas é inglesas en 1860— hechos que sin 
embargo han sido, si no justificados, al menos explicados — los 
tristes espectáculos que esa ciencia anatematiza. Poderosos han sido 
los avances de la Higiene, y muchas víctimas causa adn el des- 
conocimiento 6 el olvido de sus preceptos; la Estereotomía está 
sujeta á reglas y fórmulas exactas y, no obstante, aún se derrum- 
ban bóvedas y caen arcos, por la mal calculada pesadumbre de al- 
guna masa, y nadie desconoce la utilidad de aquellos preceptos y 
nadie deja de inclinarle ante la majestuosa precisión de las fórmu 
las. Sólo obedecen sumisas las inflexibles leyes que las dominan, las 
caiitidades en las matemáticas puras, y los mundos en el espacio^ 
cuyos armoniosos é imperturbables movimientos regula Dios. 

He dicho. 
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